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Á LA MEMORIA DE ALFREDO SAUCO

>Espléndida corona de tu,s queridas H.ores

regada~ con el llanto de la que el sér te dió,

tu inconsolable madre.... Iamor de tus amores!

coloca hoy en el nicho del hijo que perdió!

ILlegamos tus amigos hasta la tumba, fría

llevando tu recuerdo en lo íntimo del sér,

y con el alína presa de atroz melancolía

lloramos al amigo querido del ayer!

IAHredoI.... Si en la etérea región del Armamento,

detrás de los espacios que nuestros ojos ven,

los moradores de ellos güardais un pensamiento,
ese.... por tu familia y tus amigos ten.

Por los que aquí sufrimos de la fortuna varia

los implacables golpes que arrancan maldición,

y hacen pensar con. ansia en. la urna cineraria

que dé reposo eterno al pobre corazón!

Pasó la infausta noche de sombra aterradora

hundida en el espacio con la muriente luna
'

y ahuyenta la alborada, del día anunciadora,

el pánico'del hombre y el miedo de la cuna.

Fosfóricas vüiones, 5otantes esqueletos,
salidos de 1á huesa por mágico conjuio,

pasaron por mi estancia vagando en eGa inquietos,

ó en actitud fatídica pegados en el muro.

BesMan en desorden aprestos funerarios,

coronas enlu.tad.as y pálidos hachones;

deshácense en tañidos los altos campanarios,

que esparcen pór el vünto sus plañideros sones.

~Qué noche tan horrible].... en pavoroso sueño

luchando- con la muerte que kafunde atroz pesar,

: . hasta que el sol inunda mi a.tribulado ceño

y en día de los muertos me encuentro al despertar,

H

aNecrÚpolls contlguasf aLos dos poblados juntosf....
' '

Aquí; los que alentando y vivo el corazón

encierran 'en -sus cuerpos espíritué difuntos,

sarcófagos andantes, viviente panteón;
-

--Mí, los que rompiendo la trabazón hía.mana,

. sepulta la materia al borde de una cruz,

volaron sus espíritus á la mansión lejana

que acoge al pensamiento bajo un trono d.e lííz.

1Finados venturosos: es vuestro aniversario;

con lágrimas os vimop á otra 'región volar,

y hoy entre la. onda de humo que esparce el incensario,

se elevan nuestros re~os á Bios, desde el alfar.

Así por el camino que orillan los 'cipreses,

los sáuces melancólicos, la cenicienta Sor,

los que aun aquí sufrimos desgracias y reveses

en vuestro asülo entramos con mundanal rumor[

IH

>Recuerdo inéxtinguiblel.... <Alfredo malogrado!,...

en la ciudid viviente 'mis ojos nó te ven;

y hoy al postrer asHo' sobre tu nicho'helad&,

-con alma dolorida vengo- á apoyar mi.sien.-

En-'vano el oído atento,.;pegado al mármol frio,-

anhela d.e;tu pecho oir el-palpi.tar,
si la-amariHa mano del corazóü-el brío .-

mató en un sueno,... y >muerto- te hallaste al 'desyertar!

jKn vano'que te llamé!.'..; ¡Inútil que te nombreJ;...

"Aijüí ya' no' encuentra'eco la voz de :la amütad-;

eÉ xücho 'sólo 'encierra- un simulacro d.e hombre,

hündid;o para' siémpre 'én' fría eterniüadt'

<Tus pobres 'padres 'lloran al hijo que perdieron:

suspirán' tus hérmanos que vuelvaé' al.hogar,'
'

j tos que aquí quedax'on y,tus amigos fueron

evocan tu memoria henchidos d:e pesarq
t

<Memoria.que has dejado exeüta de rencores;

d.e la familia hiciste sagrada rehgión,-
de.la amistad. lo mismo, y á grandes y menos'es

or todos sintió afecto tu noble corazón..:-. -...,

or: eso no cabías en la,morada tri.ste

donde se asienta el dolo, donde germüia el,rüal:, .

las alas; de tu.,espíritü veloces extendiste,

. buscando en:otro. mundó tu.mágico iüeall .

Suécando el, infinito,'donde la 'gloria brilla,

y 'antes de 'abrir' las puertas qüe dan paso al no sér,

dejaste aquí 'olyid.ados los ídólos de arcilla,

'dejáste 'aquí hecha polvo tu--forista "del ayer.--

l9icbosó td. que éscapas de 1á bataHa ruda

llevando libre el alma de aaargo torcedor,

ijin vei'la combatid,a 'al,'golpe de la du,da,

si' aries deeepeieiies ni' eg46e pesederi
J
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Un sáuce te dá sombra con lánguido desmayo,

tu helado nicho besa el sol al declinar;

la luna te dirige su plateado rayo,

tu sueño arrulla el ave con plácido cantar,

;Reposa, amigo Alfredo, exento de pesares

donde runíor humano no altera tu quietud,
en tanto que el poeta eleva hoy sus cantares

al cielo donde habitas y al pié de tu ataud!

Jiiaai Baiafista BERNABEU.

Gampaia qaa aa impaia
Empieza 5. preocupar hondamente eJj,

creciente aumento de la criminalidad,

aumento que nos va asemejando á una

reunión de Seras en perpetua lucha y

continuo derramamiento de sangre. D"s-

de el, modesto per iodista hasta el supre

mo jefe de la justicia española, inclu-

yendo al sacerdote y al pensador, todos

convienen en que el mal es grave; y si

cada uno expone diferentes medios para .

combatir la terrible enfermedad, todos,

sin embargo, coinciden en la necesidad

urgentisima de oponer dique al tre-

'mendo='torrente;
' Efectivamente, asusta la frecuencia,

con que se repiten toda clase,de atenta-
:

dos'contra las personas, y asusta m6s,

toda>ía:por qué.fútiles niotivos se pri-

va al yrójimo de la vida. Como si.todos

estuviérámos atacados de la mania de

sangre, nos revolvemos furiosos contra

el que se'encuentra md,s cerca de nues-

tro alcance y 'con la navaja, con la pis-

tola; con el fusil 6 con el sable, abrimos

A cualquiera.las siniestras puertas de

ia 'eternidad¡.colaborando en esta tarea

funebre 'le mismo la. blusa que la,levita,

la chaquétilla que el uniforme..

'

Y~ "no es el honor desgarrado. por la

'calumnia, la tranquilidad honrada del.

"hogar destruida por la infame seduc-

ci6n, 'la subsistencia de'los nuestros

'ariebatada, yox" ila inquina personal, la

dignidad del individuo anenospreciada

por el avasallador caciquismo. lo 'qu,e

impulsa, arrebata, ciega, transformando

'

en "homicida ó asesino al pacheco ciu-

dadanos

Una palabra que se nos antoja in.-

aaultante, una mirada que tenemos por

ofensiva un plsot6Q pequeflo dado sin

intención, el negarse 5, aceptar un ob-

sequio,: ciíslquiera oosa por el estilo,,

'
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Fuera 6e la capita1 trimestre.............

Anuncios y comsaiica6os h, precias couvenciomales

lienta la sangre y caemos sobre el ami-

go, sobre el pariente, sobre el pacifico

transeunte, sobre el adversario, abrien-

do en su pecho un boquete por el que

se escapa por momentós una vida pre-

ciosa necesaria íítil

Heinos llegado á un desprecio tan

absoluto de la ezistencia propia. y de la

ajena, que espanta. 80 nos damos cuen-

ta de lo que vale, de lo que signi6ca,

de lo necesario que es el vivir: las co-

rrientes materialistas que reducen godo

eguiabejo y para las males lo que no

es placer corporal se convierte era dolor;

el imperio de la siíírazón y del indujo

en virtud. del cual se ve horado y me-

nospreciado el derecho; el falso con-

cepto que se tieme del ralor, que es

'no'ble"za, que es resignación; 'que ~'s

fuerza :para soportar; sin quejas las con-

trariedades del mundo, sobrépoiijén.-

dose k ellas y que hoy se torna por bra-

vúcoüería quijotesca; -la liceiicia que

disfruta la juventud, usando un len-

guaje malvado por lo obsceno y 11as-
I

feHlo, acudiendo A todos los sitios pe.

ligrosos, 6, Ias tabernas donde'se enve-

nerian y embriagan, g las casas de jue-

go en las que se vician y corromyen~

formhn el haz de concausas de la-alar-

mante y aterradora invasión üe Quijotes

modernos, siempre dispüestos, con la

baraja en la mano, 'á iinponernos todas

las Bulcineas del vicio y del crimen,,

del hampa 'y de lo cínicamente ma-

leante.

Pero sea de ello lo que fuere,,ahí es-

tdn los hechos, significativos 'y elo-

cuentes. I%ay co.as de las que no se

puede dudar; de las q>le nos muestra

la realidad. l' ser6. insensatez bajar la

cabeza 6 encogerse de hombros ante el

peligro, queriendo que éste se desva-

nezca por sí s6lo. Hay que acudir con

todas los medios 'al remedio del mal.

Vemosharemos quite la bravuconeriai,

t>o eS vilaI;I lsagqames popque triunfe ap>

4t.'p'pablo' lltpvcgg~ g tqdapI, pat tepe >a 4>g
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